TEMA 20

CONDUCTAS COLECTIVAS: RUMORES, CATÁSTROFES Y 

MOVIMIENTOS DE MASAS

INTRODUCCIÓN


Este capítulo versa sobre los comportamientos informales de multitudes o masas, en particular cuando esas conductas se basan en coordinaciones espontáneas entre sujetos y tienen efectos sociales importantes, muchas veces no buscados voluntariamente.


Se va a poner en relación la conducta colectiva con cuestiones de actualidad (ej. SIDA), con procesos sociocognitivos (ej. Sesgos atributivos) y los fenómenos psicosociales estudiados (ej. Pensamiento grupal, disonancia cognitiva).

DEFINICIÓN DE LOS RUMORES


Rumor proviene del latín rumor, que significa ruido confuso de voces. El estudio de los rumores y de la transmisión oral e informal de información constituye uno de los pilares funcionales de la psicología social. Los rumores se definen como proposiciones o creencias que se transmiten oralmente como ciertas, sin medios probatorios seguros para demostrarla.


Los rumores son la forma de comunicación típica de las conductas colectivas. Según Shibutani, los rumores son noticias improvisadas resultantes de un proceso de deliberación colectiva a partir de un hecho importante y ambiguo (ej. La rapidez con que se propagaron en España las noticias de los problemas de salud de Franco en un contexto de fin de régimen). En muchos casos los rumores son en sí mismos el hecho o crean un hecho, más que responder a uno pre-existente.

Algunos autores insisten en que los rumores son falsos y que sólo las informaciones orales que no se basan en hechos reales merecen ser llamados rumores (ej. Creencia de que el asesinato de Kennedy fue un complot). Otros autores sugieren que en los rumores hay un “núcleo de verdad”, como ocurre en los estereotipos. Sin embargo, está demostrado que muchos rumores no tienen ninguna base empírica. Lo que resulta innegable es que abordan objetos que incluyen “verdades sociales” o cuestionan que los grupos comparten como hechos consensuales (ej. La aparición de la Virgen en una comunidad es una verdad para los creyentes y es un rumor para los autores de este capítulo, por ejemplo).

CONTENIDO DE LOS RUMORES: NEGATIVIDAD Y TRADICIÓN CULTURAL


Los rumores, transmitiendo verdades” extra-oficiales, son una manifestación de procesos grupales. Constituyen una “caja de herramientas cultural” de los miembros de una sociedad para critucar o cuestionar a los dueños reales o supuestos del poder y la riqueza. Los siguientes temas recurrentes de los rumores confirman su utilidad como arma crítica:


a) el complot clandestino para tomar o retomar el poder.


b) las penurias o racionamientos provocados artificialmente.


c) el miedo a los extranjeros y a las minorías mal integradas culturalmente.


d) las enfermedades, los vicios privados y el enriquecimiento fraudulento de los poderosos.


La mayoría de los rumores son de contenido negativo, la mayoría se asocian a la agresividad, una minoría importante a la ansiedad o miedo y una minoría marginal a contenidos optimistas. Una explicación sencilla de esto es la asimetría del impacto a corto plazo de lo negativo en relación con lo positivo. Los estímulos negativos tienen un mayor peso en la percepción social en general, porque son más novedosos o menos frecuentes, tienen mayor valor informativo que estímulos positivos de igual intensidad y por ende tienen un mayor impacto cognitivo y afectivo.


Cuando los rumores retransmiten informaciones de generaciones anteriores, son una manifestación de la memoria colectiva. Como afirmó el clásico LaPiere, las leyendas son rumores cristalizados.


Todas las minorías que reúnen un cierto poder económico con una relativa marginalidad social  y un estatus incierto tienden a ser víctimas de rumores negaticos y de violencias colectivas, como el caso de los judíos.


La cuestión del complot de los poderosos se ha manifestado en diferentes periodos. Por ejemplo, durante las epidemias de cólera del s.XIX  en Europa la población acusó al gobierno y a los médicos de ser responsables de la difusión de la enfermedad .


Una posibilidad, al menos verosímil, es que la reaparición de cuestiones similares sea una manifestación del mantenimiento informal transgeneracional de informaciones ignoradas o reprimidas por las élites dominantes. A favor de esta interpretación está la similitud de los rumores del pasado sobre la peste con los rumores actuales sobre el SIDA: en ambas situaciones se han divulgado informaciones sobre el complot de los poderosos.


Otra explicación es que, ante situaciones similares, los sujetos respondan con creencias y actitudes parecidas a las del pasado, sin que haya necesariamente una transmisión entre generaciones de información. Una explicación hipotética del rumor del complot de los poderosos consiste en el heurístico de representatividad, que en este caso implica que a grandes efectos se deben corresponder grandes causas. Otra explicación consiste en la necesidad de control percibido.


Finalmente, los rumores son un fenómeno importante, ya que ilustran el procesamiento social de la información, es decir, un proceso de interacción entre procesos cognitivos intrapersonales (esquemas o estructuras de creencias) y procesos sociales interpersonales (narraciones orales transmitidas de una persona a otra y de un contexto a otro). La convencionalización o reconstrucción de la memoria de acuerdo con los valores y hábitos culturales se hace más rápidamente cuando la información se transmite de un persona a otra, que cuando la misma persona recuerda varias veces un material. Investigaciones experimentales actuales confirman que la transmisión interpersonal intensifica los efectos de la convencionalización en la memoria.

Repetición serial y rumor: simulación de la actividad social de reconstrucción de la información y estereotipos


Allport y Postman reprodujeron el experimento de Bartlett (memoria) de repetición serial. Un sujeto observaba un estímulo y se lo transmitía oralmente a otro, que a su vez transmitía lo que él había escuchado a un tercero, hasta completar cinco o seis retransmisiones. Un estímulo consistía en una viñeta que representaba a un joven negro con un vestido hortera y a un obrero con traje de faena. éste último llevaba una navaja.


En la mitad de las reproducciones realizadas por los sujetos blancos en algún momento una persona dijo que la navaja estaba en manos del negro. Varias veces se narró que el negro blandía la navaja amenazando al blanco. ambas afirmaciones alteraban o distorsionaban el estímulo inicial. Los sujetos negros no cometieron esta distorsión, ignoraron la raza de los personajes y minimizaron los atributos como la vestimenta hortera.


Duncan (1976) encontró resultados similares. Esto no ocurre sólo por obra de un esquema cognitivo, sino que aparece en algún momento de una narración o comunicación interpersonal, y sólo cuando los agentes del rumor no pertenecen al grupo (racial o étnico) del personaje sobre el que se distorsiona o reconstruye la información.

LOS ANTECEDENTES DE LOS RUMORES


Tanto en la definición de rumor de Shibutani, como en la formulación de Allport y Postman, se postula que los rumores circulan cuando hay problemas importantes (I) para los sujetos y cuando exista ambigüedad informativa (A) sobre los problemas en cuestión. Allport y Postman plantearon una relación multiplicativa entre ambos factores:

Rumor circula en función de la importancia por (x) la ambigüedad

R = I x A


Sin embargo, este modelo no se apoyaba en datos y era una generalización de investigaciones sobre expectativas. Rosnow (1991) ha reformulado esta teoría. Los rumores circularían en función de tres factores:

* La incertidumbre general, es sinónimo de una ambigüedad socialmente distribuida en torno a 

un tema. Los rumores emergerían de una atmósfera de incertidumbre como una forma de 

resolver la tensión asociada a la ambigüedad cognitiva (ej. En el caso del SIDA incluso la 

prensa entrega información contradictoria sobre las formas de transmisión).

* La credibilidad o certeza ante el rumor es la confianza en el rumor, en su veracidad. La 

retransmisión del rumor sería una manera de validar ciertas emociones y actitudes – positivas 

o negativas. Para poder validarlas los sujetos deben pensar que el rumor tiene algo de verdad.

* La ansiedad personal experimentada ante la cuestión del rumor es un estado afectivo 

asociado a la aprensión ante un hecho posible negativo a amenazante. Los rumores se 

retransmitirán no sólo por la falta de claridad cognitiva, sino porque también expresarían las 

tensiones emocionales de tipo ansiógeno. Dos investigaciones experimentales confirmaron 

que los sujetos de alta ansiedad retransmitían más rumores.


Con respecto a la importancia (Allport y Postman) y el rumor, Jaeger y cols. (1980) muestran una relación inversa: el rumor se transmite más cuando se cree menos importante. Cuando un sujeto está implicado en el rumor, lo más probable es que procesará cuidadosamente la información y será menos probable que lo retransmita. Rosnow (1991) postula que la importancia del rumor desempeña un papel moderador, más que de facilitación directa del rumor.


Finalmente, la retransmisión del rumor también sería una función del impacto social recibido: a mayor número de sujetos que han influido sobre la persona, mayor tendencia de ésta a retransmitir el rumor. Las investigaciones han mostrado que más se cree que se es persuadido por informaciones o rumores cuanto más se han escuchado en el pasado. La mera repetición va a reforzar la creencia y agregar fuerza a un conocimiento.

LA FORMA DE CIRCULACIÓN DE LOS RUMORES


Hasta la invención de la imprenta en el s.XV la mayoría dela información circulaba oralmente. Aunque en la actualidad existen medios de comunicación más rápidos, la misma abundancia de información genera áreas de ambigüedad que se colman mediante los rumores. A favor de esta idea está la evidencia de que los sujetos mejor informados son los que más escuchan y transmiten rumores. La transmisión oral muchas veces complementa a la transmisión por los medios de comunicación. Esto ocurre, por ejemplo, en las catástrofes naturales o sociopolíticas que se acompañan generalmente de un periodo de fuerte necesidad de hablar y de comunicación intensa.


Inicialmente se planteó que la circulación del rumor se haría siguiendo una ley de economía: el rumor se acortará y se hará más concentrado. Retomando las investigaciones de Bartlett, Allport y Postman plantearon tres procesos:


a) Nivelación: se olvida o reprime la memoria de ciertos atributos.


b) Acentuación: se retienen o recuerdan ciertos elementos que se convierten en asuntos 

centrales.


c) Asimilación, elaboración o reconstrucción: se agregan o reconstruyen atributos 

congruentes con el asunto central.


Los tres procesos se dan mediante un proceso de aculturación o convencionalización: se recuerda lo que es congruente con los marcos de referencias cognitivos y morales de la cultura. Se transforma lo extraño en familiar.


Se ha constatado en otros estudios que los rumores transmiten con fidelidad la información, o en su defecto que la amplían.

Un ejemplo de acentuación y asimilación escrita


El ejemplo de la noticia sobre la caída de Amberes en los periódicos alemanes, ilustran cómo se reconstruye o agregan informaciones de carga dramática. Otro fenómeno típico es que los rumores se atribuyen a fuentes creíbles: como la investigación sobre persuasión ha confirmado, las fuentes que tienen más impacto son las confidencias no queridas y las fuentes seguras (con credibilidad).


Los rumores se difunden más que los desmentidos. Esto es explicable por la asimetría de impacto de lo negativo (el rumor amenazante) sobre lo positivo (el desmentido). Una serie de investigaciones han confirmado que una información transmitida sigue influyendo sobre los juicios, aunque haya sido posteriormente cuestionada o criticada, por lo que podemos suponer que se trata de un fenómeno general.


Finalmente, son los sujetos de mayor información y más integrados socialmente los que más reciben y retransmiten rumores. En el mismo sentido de la integración social colectiva para la retransmisión de rumores, se ha observado que los grupos culturales más colectivistas, que se caracterizan por una mayor interacción e integración social, son aquellos en que los rumores circulan con mayor frecuencia.

FUNCIONES DE LOS RUMORES

Los motivos o funciones de los rumores postulados por diferentes autores son los siguientes:


a) Catártica: mediante la expresión verbal de la emoción de ansiedad o enojo, se descarga la 

emoción.


b) La justificación y explicación de la emoción: se expresa y valida socialmente una 

emoción.


c) Esfuerzo en pos del significado o en busca de la explicación: la atribución de significado, 

o el interpretar el hecho problemático, el conferirle un significado, cumple función de 

conocimiento.

d) Pragmática: como una prolongación de la explicación, generalmente se justifica una 

acción colectiva.


e) Excitación estética: el rumor rompe la rutina y transmite de forma socialmente aceptable 

una información novedosa y que produce un efecto dramático (se siente placer al 

conocer a distancia el sufrimiento de alguien).

